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«•'ÚlíiiKo rúirero del pcriídico 
*n|ifei leproducetl siguiente trc-
*o de Platdr: 
. '^*bía en Kuropa utirittblo con-
'oereb'e que, gracias á su ecíividad, 
*^jJu|¿»dq en suelo Ijendito un 

y ' p U ^ t feenestf 11 i a agn'cuHura 
' '8 industria crearon cieclenie r¡-
T í̂eaa. Las artes y ciercfas alcen» 
'«fcn un txplérdido florecimiento. 
^ íireécién de !« vida se sostenia 

D tfiQuinto medio muy acertado 
«tre tnsgnificercia.y miseruble po-
l^tt-Lñ acliwjdíd l̂» Inteligencia 
%<JW:i<»Ía eilftban unidas enher-

•"Osa elibtiza. Los hombres robus-* 
l<*8yadiesirados en el manejo de 
*'/""""iss excedían en valertia á 

"08 los demás y se convirtieron 
f^ensores y protectores de otras 

"'uti más débiles. Pero contentos 
'̂ n̂ l producto de sus campos y de 

•W íctivldad ro apetecían los bienes 
«íeUQsy vivían en paz y amistad 
"«nílns vec'nos. 

Af Oeste de este pueblo, en me-
« 0 | e l msr, había una isla, en ia 
J-««I vivía otra raza porferosa. Sé 
«maba Ailantis, era fecunda y rl-
* «n tesoros del subsuelo, especial-

ta^^^ ^" mir erales. Murhas rique-

ritjT** ""mulares, con su poderío ma
rea ° "̂ 'O" pronto les dominado-
lír,ñü° **̂ '° ''̂  '"* '̂ '̂"5 vecinas, 

o de mucho más lejos, de la cos-
* •ípf a"a y de Egipto. 

eos *̂  '̂*̂ '̂ ''o» Inmensamente rí
os cerno ningún otro pueblo loha-

««• lldp jamás y edific»ron altos pa-
'•cíos y lUDiuosos templos, nume-
'osog puertos y extensos astilleros. 

Mientria conceptuaron más alta 
I> gMnd ẑa de ama y la actividad 
lii^ el micho 010, íucton felices y 
considetidos. Pero cuando les fué 
'Jemasj^o, biea se di jaron llevar 
Por las dtbilidaües humanas y arrai-
8aron «I egoísmo ia eavidia y el de-
"o dé coíjquUta. 

A los perspicaces les fueron sos-
Pechosos poique abandonaban hon-
* y honor ante el dinero, pero á 
' íf"°'»'«s pareció que entonces 

•i8b«n en su apogeo de brillantez 
j:»ellciühd. Entonces fué cuando 
ajarte decidió castigar au petulan-

^ En su ceguedad se dejaron arras-
Daííf ^^^ Cbinpañft contra aquel 
J«cifico pueblo del Continente, de-
^ «ufándose en aquella ocasión la 
, H ^ l a entre la verdadera y la 
l j f^"e ' actividad. Porque el pue-
^j^*«otai M mostró, sm ayuda de 
íh *•" »ftpcrlor en resistencia y 

arte de la guerra, que 
^?*»«^ la victoria sobre sus ene-
^ 8o». Inmediatamente puso bajo 
gj^^'P'ección á los que todavía no 
IjL*^ "opetídw al yugo insular, y 
l l o ? ^ ^ ' * e«clavitud:4 los vasa-
/^l'lipriroldoí. Fué la proeza más 
pltóí'°" ^ hermosa que e|-eutó un 
j ^ l o . La isla Atlantis se dice que 
jl̂ ^̂ y'ttó en eternas tinitWa» con to-

J ^ t habitantes». 
^ ^^éñSsirnaf 4 eito una fábula de 

ntigü dad.,¿No podía resultar 
3t»3)emne .profecía? 

les asM 
^ Madrid 27-9 ra. 

fe¿? *^K«cirag telegrafían mani-
*ecln 'í̂ e se han presentado tres 
^e«érs' *̂ Tarifa solicitando la pro-
de*̂ *.. ! ^ '•' «utorldades para po-
"'Sf'^lid^^e á Geuta. 

U»¡ *'̂ '̂ *** pescaban en las coa-
Pfî .'**'"'"°q9ies, han sido hechos 

J^*"*^ por los moros. 
noticia tjg la comunicaron •Iro. 
Pe«c«dotea. 

Iclitaylagüerra 
Lolita hacia algunos días estaba 

pensativa ,>|r en sv cara hechicera 
se notaba fins duda, una gran va
cilación' Lotlta me eligió su confi-
ideate y me contó lo que le pasaba, 
y yo, aún á irueque de ser indiscre
to voy é referíroslo. 

Pues es el caso que á... Bueno, 
pero mejor será que antes de con
tares lo que le ha pasado, os diga 
quien es Lolita. Ella es una vecinita 
mía que ama las fie res con locura, 
y se pasa la vida en el balcón, por̂  
que á pesar de ser muy bonica y de 
la gran devoción que le tfene al 
bendito San Antonio, todavía no ha 
tenido quien le diga palabritas dul
ces de esas que llegan al alma; en 
fin, que no ha tenido ningún novio 
y teme seguraniente que se le pase 
su tiempo. Y no es que tenga mu
cha edad, pues todavía no ha cum
plido los 16 afios, pero como dijo, 
no recuerdo quién, (y si no lo ha di
cho nadie lo düÉyo): 

hoy las chicas adelantan 
que es una barbaridad. 

Así es que mi vecirits, como ya 
he dicho, se pasa la vida en el bal
cón, !o más arrfgladita posible con 
flores en la ctbeza y en el pecho, 
que junto con ella, fot man el ramo 
más bonito que imaginar se puede, 
esperando que pare quien le diga 
afgo. 

Y ahora que sabéis quién es ella, 
vamos al grano. Por fin á Lolita le 
han salido dos pretendientes, y aun
que ella hubiera preferido un novio 
militar ó torero, completamente fe
nómeno, se ha de contentar con lo 
que la Providencia le ha deparado; 
dá la casualidad que sus preterdien
tes uno t s inglés y e! otro alemán, 
y Loüla, que nunca se ha preocu
pado con la guerra europea, se vé 
ahora en la absoluta necesidad, pues 
ella quiere un novio á toda costa, 
de declararse anglofila ó germanó-
ia, y aquí su duda, 

Ayer Loüta bajó con su mamá de 
visita á casa, y como somos íntimos 
amigos, mientras !as mamas ha
blaban, ocupándose, naturalmente, 
del problema de las subsistencias, 
Lolita; en otro lado dei salón, me 
contaba sus penü. 

—Pttoi sí Jtij<3^créele.#>&( eMoy 
muy candada de pensar en ello y 
que por mucho que lo pienso no sé 
-cttaf elegiPr 

—Pero yo creo que alguno tê  
g\Sf^Ílf(Ú9fl^9 el <}tfO. 

*4Pue8 el «t easo que me- gHstsff̂  
los dos por igual, el ingfés siempre 
tan serio y ese site tan orgulloso, y 
el alemán ccn su carita de niflo y 
su mirada tan dulce... francamente, 
me gustan ios dos. 

—Pues con losdoa... 
—Sí—dijo sin dejarme terminar-

ya sé que con los dos no puede ser | 
y créete que lo siento.— I 

Y al decir esto se abanicaba fuer- f 
temeitte imprimiendo á U mecedora ' 
un violento vaivén. Quedétoe sin 
respuesta que darle y permanecitnp^ 
callados un momento.. En«se tíe|^' 
pOr yo Ja .observaba y cuan|o mis 
i a miraba más me gustaba^ porque 
sus ojos son para trastornar í cual' 
quiera. 
• —¿Sabes lo que le digo? 

—D'merr-me contestó paránd,o|e 
brtiscame&te. 

—l̂ ues que no sé lo que ac(mse-
jarte, y que me gustas mucho. 

—¿De verdad? 
—Sí, de verdad, y que si til qui

sieras... vamos que si no... 
—Explícate por favor—me alsj|í 

nerviosa. 
Y me expliqué, vaya si me expil-

«Me, c9iB|.Aue de re«(^t|if de flri 

explicación, ¿saben ustedes lo que 
Lolita, mi retrechera vecina ha de-
eldidc? 

Pues declararse neutral, y para 
que no puedan violar su neutrali
dad, puen los hay golosos, aliarse á 
una potencia amigs, que bien pudie
ras ser un servidor. Peso todo esto 
movilizando á escape, pues la chica 
pide compensaciones territoriales y 
me ha mandado una nota amistosa, 
que á mi me ha hecho el efecto de 
un ultimátum, preg u n t á n d o m e 
iIcuAr,do tios casamos]! 

VillagómgM 
Cattageaa 27'7>915.. 

^ ^ ^ ' f ^ i * 

Se halla eBfermoe) precioso nifto 
Natalio, hijor de aiMstff amigo don 
Augttsto Murcie. 

Desesmoeo que el peqiiefiObenfer-
mitocncuentreeni un corto lapso de 
tiempo una comiÉít^ fsejorfa. 

—Ha aidoiBO«rbrtjdo viee-cóniul 
de Auateia Hungría en esta playa, 
nuestro amigo don Ignacio Ainar 
Pedrefio> 

—Restablecido por completi» de 
su enfericedad, hemos tenido el 
gusto de saludar i nuestro respeta
ble amigo el digno Juez, de Instruc
ción de ésta, D. Daniel Chuivi. 

—Ha sido nombrado socio de ho-
nfr de los Exploradores de España 
en Cartsgena, el Alcalde de Mur
cia, D. Laureano Albaladejo. 

—Con brillantes notas ha obteni
do pláM> en la Academia de Infan-
tetfa, e leven dcnAdoUo SoMs, hi
jo dfi Jefe de Bstadoi Mayor de este 
Aposta^fOrnueatro respetable ami
go don Frar cisco. 

Nuestra enhorabuena. 

Mtrniclis J [spili 
Madrid 27-9 m 

Según informes oficiales recibi
dos en el Ministerio de Estado, ha 
salido de Qénova con direccióti á 
España, el vapor «Archíctens». 

Conduce 270 toneladas de mer
cancías, dfstintdas á comerciantes 
españoles. 

i i s JÉIpales 
Junta municipal 

A las once de la mañaipa de hoy 
se ha reunido en ei salón de actos 
del Palacio municipal, la Junta mu
nicipal de asociados, bajo la presi
dencia del alcaide accidental don 
Miguel Tobal. 

Ci Secretario señor Carrefio, dio 
lectura al «cta de Is última sciión 
que celebró dicha Junta, y deipués 
de ser aprobada, leyó también el 
proyecto de presupuesto extrsordi-
nario para ei corriente afto, que fué 
aprobado por unanimidad. 

Después fué aprobado sin discu
sión alguna, la transferencia (te cré
dito para la construcción de un tro
zo de carretera desde el Collado de 
la Tinaja al Descargador. 

Y como no había más asuntos se
ñalados para su despacho, la presi> 
dcncia dio por terminado el acto, al 
que aiiütirron ios señores Andreu 
(D. F ) , Mora, Andreu (D. D.). Ró-
deoas, Alifa, Rodríguez, Sánchez 
(D. P.), iWéndez. Pernández (D. P.), 
Plazas, Saura, Barceló, Serrat, Vi
dal, Tuells, Irfartes, Maitlnez(D. J.) 
y Giménez (D. J.) 

No llores 
No llores porque se ceben 

en mi, odios y venganzas. 

Yo sufro, pero aún me queda 
en esta lucha villana, 
la caricia de tus ojos 
y el cariño de tu alaai, 
para mitî rar las peoas. 
que loa rencores me cauSan. 

iSeñal de que yo cabalgo 
cuando los perros me ladran! 

Luis A. Romero. 
Cartagena, Julio, 1915. 

afirmó el historiadcr Amsdor de los 
Ríos, en un sepulcro romano, que 
la cúpula del Palacio municipal, te
nía con su pálida uz ios barracones 
que se han levantado sn el lado Sur 
de la Casa Consistorial. 

Allí hay que observar ei contras
te que se presenta. 

En usas barracas como las que 
se levantan en los Alcássres, sor-
vían diicas y cbteos la horcMa 
«hela» y ía gaseosa frese». 

En IM mesas que existen 4 las 
puertea de los establecimientos de 
bebidas ai per osayer y menoi, ha
bía grandes «ataques» á ios miebi-
ronca, patatm «}Cidas y paulatina-
meiite Iba consumiéndose ei des-

Y cuando dobló ia soche, cuaitide 
la animación iba desapar^iendo di 
ese hermoso terreno que le hemos 
robado al mar, SOIQ se escuchaba 
de ves en cuando el eco de los ven
dedores que pregonaban la horcha
ta de In Habana y Jos acordes del, 
drgano del pabell^ cfnematogréfi-' 
co «B( Brillante y Actualidades*. 

i Vaya «ns ferial 
:' Ottma. 

Correo francés 

conduciendo á su bordo oieuto vein
te y cinco pasajeros, la corraipoa-
dencia y carga generid pafa el cot-
mercio de esta plaia. 

Esta noche é las ocho después 
de recoger la correspondencia y 
éarga aquí desigtiada, ha salido pa
ra los puertos de su procedencia. 

1113 liitlvi real 

Noches 
de feria 

Fué anoche la segunda de la fe
ria presente. 

La Casta Diva, que lo mismo llu-
minabs la Torre Ciega, que segiSn 

Precedente de loa puertos de 
Oran y Marsella, ha fondeado en 

,. — . ^ nuestro el hermoso vspor co-
gravado que llenaban tas botellas 7 I ntío francés «Une de Bragance» 
porroiies,ypaulatinamente tsmUéa, ' ——'•—•—•-' ^ — • • 
i medida qne el vino desaparecía 
en los estómagos de los comensales, 
las dlscasiónés se animaban y lo 
mismo w hablaba de las suertes de 
Gallito, qae de las proezas de los 
elemanss. 

En el Real de la feria, si la con
currencia no era tanta como en la 
noche del domingo, el mtigerfo era 
de los de primera, y el sexo feo en 
sus diferentes edades y clases abun
daba por todas partes. 

Pasó también la segunda noche I Su Msgestud el Rey don Alfonso 
de íeris con la fresca brisa que lame I XIll ha ampiado la costumbre de 
eUzulado mar, con el descuaje de | llevar en su sombrero de paja «Ma 

ancha cinta con tos colores na
cionales y los mismos colorea 
lleva en su corbata, «quedé una 
nota de vivo color». Y stade «Lat, 
Correspondencia» qoe <ei sspeeto 
que ofrece el vestido de Su Majes
tad con estos brillantes colores es 
muy particular-. 

De muy arriba nos viene el ajém< 
pío, y no tardará la «moda» en ex
tenderse, lo cual nos recordará á 
cada momento, en las oasas, ea las 
tmimien tos spectiíciílos, en tos pa-

iseos, 4ae somos esĵ a ih^s y qiie 
estamóa en nuestra hermosa Esp». 
ña. No ncMB hemos de conformar 
con ver la bandera nacional colga
da de los balcones ctianck> sale la 
procesión, alteroafldo sns vivos co
lores con el amaí^iyiBiíi «t.rosa <$ 
con el azul pálidé#p||^«ei>crtQrefl 
de algunas camas. 

Tampoco ei bastante que cuan? 
do pase el regimiento, á los Acordes 
de la mAsios, al compAs de Jas <K>̂ > 

la horchata helada, y con las pláti 
cas amorosas de loa jóvenes qtte as
piran realizar ia nupcial fiesta, en la 
que vence la errante golondrina ^1 
ensueño, pasó la segunda noche sin 
la celebración de festejo alguno, 
que en esas primeras horss de la 
noche nos hiclsra olvidar á nuMtros 
deudores. 

IHisó tsmli'én la segunda soche 
de nuestra anémica feria, sin que 
amenízase el paseo > ninguna Nnda 
de música, cesa que so tiene expii-̂  
cación, pues si ei Ayuntamiento hu
biera sacrificado algunas pesetas,: 
los que asisten á dicho paseo hu
bieran escuchado en las prlmerss 
horas de la noche, los pasos dobles 
y mazurcas mis ó menos inspira
das. 

Y es lo que decía anoche UIK> de 
los paseantes, ya que no han con
tratado ninguna banda de músics, 
¿porqué no viene la mi»ga sevilla
na? 

I 

decic)i(3| á dar por terminadas sus pesquisas y tt-
legrafió el resultado á Nicle Cárter. 

CAPITULO vn 

PHm»p«si larflofas 

Al recibir Nick Cárter el despacho tele£[ráfico 
de Chick, se hallaba en la sala de una casa de 
la calle Veintitrés^ aguardando á Ciara Hovard, 
hija dei profesor asesirado. 

La joven entró cuando ei detective llevaba 
pocos minutos de esf^ira, y saludó á éste con 
amabilidad. 

—Celebro verle á usted aquí, señor Cárter-
comenzó diciendo miss Clara—Supoitg9 el ob
jeto de su visita y le deseo un éx<to completo. 

Estas palabras iban acompañadas de un sus
piro, cuya significación era más bien de poca 
esperanza. 

La joven ^ a alta y esbelta, agraciada y de 
cabellos rubios. Nick se sintió en seguida atraí
do pQr su aire de sinceridad. 

—Aqiii me acaban de enfriar algo inteie-
sante en favor del señor Harley—dijo NIcki 
moatrándple el telegrama. 

i—rep^ la jovep cflii vive-
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jarnos herecibido—murmuró^ |Clii(J{ entre dien
tes."" ' '' "•'" • ' " ^"'' 

—Pero, en fin, Ntck no está loco, y alguna 
razón tendrá para comunicarme s e m ^ t é en
cargo. 

Empezando á trabajar junto al edigcio d l̂ ho
tel, fué anotando todas las seftalea ea^raordwa-
riasque vela encada árb&l é pos^a. j ^ r a 
compreadia por qué Nick Je habla Jn#ead^ la 
idea de b cerse pasar ppr entomolii^^. 

AI pcincipio, eLpábik:o le ml i j^ , Cfeyén4olp 
loco ó poco menos; asi ei quie se> ali9gr̂  de en
trar ra una^pesura, donde su* pre8«Kia ao era 
tan notada, y la cual se halldba cmtzada |K)r aif<̂  
merosos senderos, semlocuitos por la malea». 

Después de pa^r toda la mañana tunipMtii-
do con el mayor cubado lasórdenét^ so jef^' 
por la tarde llegó delante de un roMe ilti»áo 
en un escondido rincón dei bosque. 

Al acercarse Chick al árbol tnehcionado, vio 
la corteza y buena parte del tronco traspasados 
por algún instrumento agudo, demostrando ha
berse repetido el golpe muchas veces, porque 
en el reducido espacio de unas seis pulgadas 
cuadradas y á la altura de un hombre, las fibiriM ' 
aparecían cortadas en todas direcciones y el ár
bol presentaba una profunda cavidad. 

Al pie del roblé, corría un sendero, muy mar-' 
cado, interoánfíose en la espesura, en el cuál ofl 


